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¡BARBIANA! 


Esta  obra  83  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celeí  irados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  qu   marca  la  ley. 


¡BAEBIANA! 


PARODIA  EN  UN  ACTO  Y  DOS  CUADROS 


DEL  DRAMA  DEL  SR.  ECHEGARAY  «MARIANA» 


ESCRITA   EN   VERSO    POR 


DIEGO  JIMÉNEZ-PRIETO 


Estrenada  con  extraordinario  éiito  en  el  TEATRO  DE  SAN  FERNANDO,  de 
Sevilla ,  la  noche  del  25  de  Octubre  de  1894 


SEGUNDA  EDICIÓN 


MADRID 

R.  Velasco,  impresor.  Marqués  de  Santa  Ana,  20 
Teléfono  número  jjj 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  BARBIANA,  flamenca  que  lo  mis- 
mo dirige  dos  miradas  incendiarias  al 
primero  que  se  presente,  que  se  toma 
una  copa  del  triple Seta.  Pieeeat. 

CLARA,  mujer  del  Chalán,  al  cual  pone 
en  ridículo  siempre  que  encuentra 
ocasión Sea.     Coeonado. 

LA  TRINI,  hermana  del  Cabo.  Ni  chicha 

ni  limoná Altaeeiba, 

ÉL  NIÑO  PAMEMA,  angelito  que  se 
pasa  la  vida  diciendo :  « ¡Soy  muy  ton- 
to! >  y  lo  es Se.       Togedo. 

EL  CABO.  ¡Poverino  predestínate! Baena. 

EL  TÍO  GORRA,  sablista  que  se  sien- 
te padre  de  media  humanidad Cababeo. 

EL  CHALÁN,  carácter  apacible,  muy 

apacible;  vamos,  inofensivo Uteilla. 

EL  RANO,  torero  de  invierno  que  no 
sale  más  que  para  pegársela  al  Cha- 
lán: se  la  pega  y  vase Galván. 


Las  indicaciones  del  Jado  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Telón  de  casa  blanca.  Muebles  baratos.    En  el  centro  de  la  escena, 

pendiente  del  telar,  un  enorme  candil,  encendido,  que  sirve  también 

para  el  segundo  cuadro.   Puerta  al  foro  y  dos  laterales 

ESCENA  PRIMERA 

CLARA  y  TRINI,  ésta  entra  por  el  foro 

Trini  A  buscarte  vengo,  Clara. 

Clara         Hola,  Trini.  ¿Cómo  estás? 
Trini  Vamos  currelando.  ¿Y  tú? 

Clara  Aburría  y  fastidia. 

Trini  Pues  yo  dije:  como  ahora 

de  urgencia  no  tengo  na 

que  hacer,  me  voy  con  la  Clara, 

y  así  podremos  hablar 

de  la  Barbiana. 
€lara  Eso  es, 

la  vamos  á  desollar. 

Tu  hermano  sigue  empeñao... 
Trini  Sí,  la  quiere  camelar. 

Y  aquí,  pa  nosotras  dos, 

no  creo  conseguirá 

casarse  con  ella. 
Clara  ¡Chica, 

qué  se  tiene  de  casar! 
Trini  La  Barbiana  es  muy  rebuena. 

Olara         Pero  es  muy  desvergonzá. 
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Trini 

Y  á  más  no  tiene  decoro. 

C^ara 

¡Ni  cutis! 

Trini 

¡Ni  diznidaz! 

Clara 

¡Ni  dinero! 

Trini 

¡Ni  vergüenza! 

Clara 

¡Ni  cédula  personal! 

Trini 

¡Es  coqueta! 

Clara 

¡Presumida! 

Trini 

¡Egoista! 

Clara 

¡Y  no  es  formal! 

Trini 

Aparte  de  esto  es  muy  buena. 

Clara 

Es  una  chica  hasta  allá. 

Trini 

Yo  la  quiero  con  locura. 

Clara 

Y  yo  la  quiero  la  mar. 

ESCENA  II 

DICHAS  y  TÍO  GORRA  por  el  foro 

Gorra 

Señoras,  muy  buenas  tardes. 

Trini 

Tío  Gorra,  ¿se  anda  de  pesca? 

Gorra 

Yo,  hija  mia,  como  siempre. 

Soy  un  gorrón  de  primera; 

sé  explotar  á  la  Barbiana. 

Clara 

Lo  sé... 

Gorra 

Y  al  niño  Pamema. 

A  él  le  digo  ¡Soy  tu  padre! 

¡Soy  tu  padre!  digo  á  ella. 
Yo  soy  padre  de  tó  aquel 

que  pueda  darme  una  perra. 

Trini 

Vamos,  padre  de  tó  el  mundo. 

Clara 

¡Pues  ya  tendrá  parentela! 

Gorra 

De  algunos  no  soy  ná  más 

que  tío. 

Trini 

¡Qué  sin  vergüenza! 

Chalán 


ESCENA  III 

DICHOS.  EL  CHALAN  y  el  RANO  por  el  foro 

Desengáñate  gachó 

y  déjate  de  pamemas. 

No  hay  museo  como  el  mío 
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en  toa  la  faz  de  la  tierra. 

Tengo  una  espá  de  Domínguez, 

der  Tato  un  capote  é  brega, 

de  Curro  una  taleguilla, 

de  Frascuelo  una  muleta, 

de  Guerrita  unos  tacones... 
Rano  Y  palas  y  medias  suelas. 

Voy...  Me  llama  su  mujer. 
Chalán       Le  prometo  que  con  ella 

ha  de  pasar  un  buen  rato. 

jTóo  el  tiempo  que  usted  quiera! 
Rano  ¿Con  quién? 

Chalán  Con  mi  colección. 

Rano  Creí...  (jQue  tío  más  pelma!) 

Chalán       Pues,  como  le  iba  diciendo... 
Rano  Que  me  llama  su  parienta; 

voy  á  ver  que  es  lo  que  quiere. 

(Pasa  al  lado  do  Clara.) 

Chalán       ¡Cuidiao  que  impertinencia! 

Estaba  el  Rano  encantado,  (a  ciara.) 

y  tú... 
Trini  (No  llevo  la  cesta.) 

(Se  levanta   del   lado   de   Clara  y  va   donde   está   el 
Chalán.) 

Decía  usted... 
Chalán  Pues  decía... 

que  yo  tengo  una  muleta. 
Trini  Voy  á  buscar  á  mi  hermano,  (vase.) 

Chalán       Pero,  escuche  usté.  ¡Y  me  deja! 

Nada,  decididamente, 

ó  soy  un  tío  jaqueca 

que  doy  la  tabarra  al  verbo, 

ó  esta  gente  es  muy  grosera. 

Mas  esto  no  lo  conozco, 

ni  en  parodia  ni  en  comedia. 

Ahora  la  emprendo  con  este, 

(Viendo  al  Gorra  que  se  dirige  á  donde  él  está.) 

y  le  apuro  la  paciencia. 

Señor  Gorra,  las  mujeres 

no  oyen  nunca  cosas  serias. 
Gorra         ¿Que  no  oyen?  Pues  mire  usted 

si  su  mujer  oye  atenta 

lo  que  está  diciendo  el  Rano. 
Chalán       ¿Eso,  será  una  indirecta? 
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Gorra 

Pué  que  sí. 

Chalán 

Pues  no  hago  caso. 

Gorra 

¿Es  posible  que  consienta? 

Chalán 

(Muy  convenciólo.) 

Es  que  yo  no  quió  saber. 

que  mi  mujer  me  la  pega! 

Gorra 

Siendo  así,  no  he  dicho  nada. 

Rano 

¿Pero,  Clara,  no  recuerdas 

que  nos  espera  la  Trini? 

Clara 

Es  verdad  que  nos  espera. 

Vamos  á  jugar  al  mus. 

(Vanse  Clara  y  el  Rano  por  el  foro.) 

Chalán 

¿Al  mus?  ¿Qué  palabra  es  esa? 

Gorra 

Una  que  va  usté  á  decir 

con  muchísima  frecuencia, 

si  sigue  dejando  solos 

al  Rano  y,  á  su  parienta. 

Chalán 

¡Mus!  ¡Mus!  (Pensativo.) 

Gorra 

¡Dígalo  sin  s! 

Chalán 

¿Cómo? 

Gorra 

¡Nada,  otra  indirecta! 

Chalán 

No,  pues  tampoco  la  entiendo... 

porque  no  quiero  entenderla. 

Digo  que  mi  colección 

es  una  cosa  soberbia. 

Mire  usted,  tengo  unos  cuernos... 

Gorra 

Sí,  ya  lo  sé. 

Chalán 

De  primera. 

Tengo  de  macho  cabrío, 

de  carnero,  de  ternera; 

los  tengo  de  toros  bravos 

y  de  bueyes  de  carreta. 

Yo,  por  tener,  tengo  cuernos 

de  ciervo  y  hasta  de  cierva. 

Gorra 

¡Vaya  si  tiene  usted  cuernos! 

Chalán 

Oiga  la  máxima  esta: 

Donde  hay  pitones,  hay  cuernos; 

donde  hay  cuernos,  hay  cabezas; 

donde  hay  cabezas,  hay  toros. 

Gorra 

¡Basta,  que  ya  me  impacienta! 

Chalán 

Y  donde  hay  toros... 

Gorra 

Hay  una 

ganadería  completa. 

Chalán 

Pues  también  tengo  un  cencerro 

que  es  una  cosa  estupenda. 
Es  encencerró  más  raro 
que  se  ha  visto.  ¡Cosa  buena! 
En  el  mundo  sólo  hay  otro 
que  al  mío  se  le  parezca. 

Gorra        ¿Pues  qué  tiene  ese  cencerro? 

Chalán       Que  es  de  plata. 

Gorra  ¿Plata  buena? 

Chalán       No,  señor,  plata  Meneses 

GORRA  (Muy  amable.) 

¿Permite  que  no  lo  crea? 
Chalán       ¡¡No,  señor!!  (Muy  dramático.) 
Gorra  Pero  es  que  yo... 

Chalán       ¿Dudar  de  mí?  ¡Bueno  fuera! 

V  O}'  á  traerlo  abora  mismo. 
Gorra         Lo  acompaño  hasta  la  puerta. 

(Mutis  los  dos  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 


LA  BARBIANA  y  PAMEMA,  por  la  derecha  (1) 


Barb. 

Pam. 

Barb. 

Pam. 

Barb. 

Pam. 


Barb. 

Pam. 

Barb. 
Pam. 


(Riendo  desaforadamente.) 

¡Es  gracioso!  ¡Já,  já,  já! 
¿Que  soy  gracioso?  ¿Por  qué? 
Yo  no  me  río  de  usté. 
Entonces  de  otro  será. 
Hoy  tengo  muy  buen  humor. 
Pues  si  la  ven,  cree  cualquiera 
que  tiene  una  borrachera 
de  las  de  marca  mayor. 

(Enfadada.) 

¿Qué  dices,  niño  Pamema? 

(Con  convencimiento.) 

¡Yo  soy  muy  tonto! 

Eso  es  llano. 
Y  en  quererla  á  usted  me  afano. 
Cada  tonto  con  su  tema. 
¡Soy  muy  tonto! 


(Cada 


vez  mas  convencí 


Jo) 


(l)    Este  tipo  es  memo  completamente. 
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Barb.  ¡Ya  lo  sel 

(Acercándose  á  él  y  mirándole  con    coquetería  y  algo 
de  ternura.) 

Pam.  ¡Soy  muy  tonto! 

Barb.  Y  muy  patoso. 

(Con  mucha  dulzura.) 

Pam.  ¡Y  por  eso  le  hago  el  oso! 

¡Por  eso  la  quiero  á  usté! 

¡Soy  muy  tonto! 
Barb.  i  Ya  lo  creo; 

no  tienes  nada  de  listo! 
Pam.  Claro,  y  por  eso  resisto 

su  terrible  coqueteo. 

La  vi  á  usted  por  vez  primera 

subiéndose  en  el  tranvía... 

BARB.  (Toda  ruborosa.) 

¡Qué  de  cosas  me  vería!... 
Pam.  Algunas  vi. 

Barb.  ¡Quién  creyera 

que  tonto  y  todo!...  ¡Qué  horror! 
Pam.  La  miré  con  embeleso... 

Barb.  ¿Y  diga  usted,  todo  eso 

qué  importa  al  espectador? 
Pam.  Nada,  por  eso  lo  digo. 

¡Soy  muy  tonto ! 
Barb.  ¡Ya  lo  sé! 

Pam.  Pues  bueno,  ¿dígame  usté, 

¿Se  quiere  casar  conmigo? 

Usté  es  rica,  y  si  se  casa 

conmigo,  rico  me  hará. 

¡Soy  muy  tonto! 
Barb.  Claro  está, 

y  por  eso  se  propasa. 
Pam.  Usté  será  mi  ventura, 

mi  contento,  mi  alegría... 

(Muy  dramático.) 

Y  yo,  con  mi  tontería 
esclavo  de  su  hermosura. 
Pendiente  siempre  he  de  estar 
de  sus  labios,  se  lo  juro; 

y  el  día  que  tenga  un  duro 
con  usted  lo  he  de  gastar 
en  francachela  y  jarana. 

Y  como  un  tonto  no  ve, 
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¡podrá  pegármela  usté 
siempre  que  le  dé  la  gana!! 

Barb.  Un  cabo,  su  gusto  alabo, 

quiere  unirse  á  mí,  y  muy  pronto. 

Pam.  ¡Si  él  es  cabo,  yo  soy  tonto! 

Barb.  ¡Es  que  él  es  tonto  y  es  cabo! 

Deje  usted  que  piense  yo 
cuál  de  los  dos  me  conviene. 

Pam.  Pero  es  que  el  Cabo... 

Barb.  Aquí  .viene. 

Pam.  Y  es  carabinero...  ¡Oh! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  EL  CABO,  por  el  foro 

Cabo  Supe  que  estabais  hablando 

y  aquí  me  he  venido  á  hablar. 

(Con  su  mijita  de  ironía.) 

Pam.  Pues  usté  debiera  estar 

persiguiendo  el  contrabando. 
Cabo  No  te  doy  un  bofetón 

por  lástima. 

(A  Pamema,  en  tono  de  protección  ) 

Pam.  Se  agradece. 

•  Muchas  gracias. 
Cabo  «Las  merece. 

Pam.  ¿Y  aquí  á  qué  viene? 
Cabo  Atención. 

(Con  solemnidad.) 

Yo  vengo  aquí  solamente 
para  que  el  público  vea 
que  esta  chica  coquetea 
con  los  dos  horriblemente. 
Mas  como  el  público  ya 
lo  sabe  esto,  por  el  drama, 
llego,  te  soplo  la  dama, 
y  me  la  llevo. 

(Hace  entrar  á  la  Barbiana  por  la  derecha  a  fuerza  de 
soplarle  y  se  marcha  con  ella.) 

Pam.  ¡Oh!  ¡¡Ahü 
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ESCENA  VI 


PAMEMA;  después  el  TÍO  GORRA 


Pam. 


Gorra 

Pam. 
Gorra 

Pam. 

Gorra 


Pam. 
Gorra 

Pam. 

Gorra 


Pam. 

Gorra 

Pam. 

Gorra 

Pam. 


Pues  me  va  resultando  esa  chiquilla 

más  vulgar  que  cualquiera  modistilla 

que  se  dé  al  coqueteo 

que  aquí  para  ínter  nos  es  vicio  feo, 

Te  estuve  esperando  por  ver  si  venías. 

Dispense,  tío  Gorra,  que  no  lo  sabía. 

Te  buscaba,  Pamema,  con  anhelo 

pa  decirte,  hijo  mío,  que  eres  lelo. 

Eso  ya  lo  sabía. 

Pues  yo  te  lo  repito,  vida  mía. 

Sabes  ya  que  te  quiero 

cual  si  fuese  tu  padre  verdadero, 

porque  eres  muy  rumboso, 

y  una  vez,  por  sacarme  de  un  apuro, 

me  prestastes  un  duro 

que  yo  no  he  de  pagarte. 

(Con  cierta  amargura.)  (¡Que  tramposo!) 

Yo  te  quiero,  chiquillo, 

con  loco  frenesí.  Dame  un  pitillo 

Tome  USted.  (Le  da  un  cigarro.) 

Dame  fuego 
y  á  más  otro  pitillo  para  luego. 

(Pamema  le  da  un  fósforo  y  otro  cigarro.) 

En  pago  de  esto  te  daré  un  consejo 
que  es  lo  mejor  que  puede  dar  un  viejo. 
¡Estás  haciendo  el  oso 
con  una  muchachuela  casquivana 
y  eso  en  tí  me  parece  peligroso 

(Con  entusiasmo  y  memez  á  un  tiempo.) 

Yo  estoy  muerto  de  amor  por  la  Barbiana. 
Pues  es  preciso  que  tu  amor  acabe, 
que  enamorarse  un  tonto  es  cosa  grave. 
Le  has  preguntado  si... 

¡Qué  desatinol 

¡No  me  atrevo!  (Muy  ruboroso.) 

Seré  tu  Celestino. 
Yo  le  preguntaré  si  ella  te  quiere. 
Pues  no  contestará.  Se  hace  la  sorda. 
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Gorra 

Pam. 

Gorra 


Pam. 


Gorra 
Pam. 


Gorra 


Como  no  me  conteste...  vamos,  muere. 
Y  ahora  dame  una  perra. 

¿Chica? 

¡Gorda! 

(Se  la  da  y  el  tío  Gorra  Je  entrega  un  papel.) 

Toma  esta  carta  que  pa  tí  me  dieron. 

(Se  sube  en  una  silla  y  empieza  á  leerla  á  la  luz  del 
candil.  Da  una  vuelta  muy  rápida  y  dice  con  desespe- 
ración.) 

Pobrecillo  papá,  ya  lo  prendieron. 

¿Qué  te  pisa,  muchacho? 

¡Que  han  prendido  á  mi  padre,  por  borracho! 

Voy  á  ver  si  le  sueltan. 

(Hace  mutis  por  el  foro,  con  aire  de  desesperación.) 

Vé  volando, 
que  yo  me  quedo  aquí.  Vamos  chupando. 

(üa  una  chupada  al  cigarro.) 


ESCENA  VII 


El  TÍO  GORRA;  á  poco  la  BARBIANA 


Gorra        No,  pues  á  mí  la  Barbiana 

me  tiene  que  responder, 

porque  siempre  no  ha  de  hacer 

tó  lo  que  le  dé  la  gana. 

Yo  le  otorgué  mil  mercedes 

y  le  hice  un  gran  beneficio 

sacándola  del  Hospicio, 

conque...  figúrense  ustedes! 
Barb.  ¡i¡Papá  de  mi  corazón!!! 

(Entra  la  Barbiana  y  le  da  un  abrazo  muy  fuerte.) 

Gorra        ¡¡Barbianillaü  (Algo  se  pesca.) 

(Como  satisfecho  por  el  achuchón.) 

¡Te  voy  á  armar  una  gresca!  (Dramático.) 

(Con  amabilidad.) 

Antes  dame  otro  achuchón. 

(Le  vuelve  á  abrazar  la  Barbiana.) 

¿Quieres  al  niño  Pamema? 
Contesta,  ó  no  vuelvo  á  verte. 

BARB.  (Con  dulzura) 

Unos  ratos  me  divierte 

y  otros  la  sangre  me  quema. 
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Gorra 

Barb. 

Gorra 

Barb. 

Gorra 
Barb. 


Gorra 

Barb. 
Gorra 


Barb. 


Gorra 
Barb. 

Gorra 
Barb. 

Gorra 

Barb. 


Eres  con  él  despiadada. 
Le  atormentas. 

Ya  lo  sé. 
¿Por  qué  haces  eso? 

(Con  mucha  zalamería  .)  ¿Por  qué?  i 

¡Pues  por  gracia! 

¡Qué  monada! 

(Muy  dramática.) 

Yo  no  tengo  corazón. 
¿No  sabe  que  mi  mamá 
se  escapó  con  uno? 

|  Yá! 
¡Qué  poderosa  razón! 
Sí,  señor;  de  las  mejores. 
Cuenta  tu  historia.  La  sé... 
pero  cuéntala  pa  que 
la  sepan  estos  señores. 
Yo  he  nacido  muy  chiquita, 
y  nací  muy  avispada 
y  nací  muy  graciosita 

y  nací  muy  desgraciada.  (Con  cierta  amargura.) 
Era  un  curda  mi  papá 
que  cuando  borracho  estaba, 
sin  compasión  le  pegaba 
palizas  á  mi  mamá. 
Aquella  santa  se  hartó 
de  soportar  tan  mal  trato, 

fué  á  paseo  con  el  Pato  (Trágicamente.) 

dijo  ¡vuelvo!  y  no  volvió. 
Era  un  maleta  sin  arte 
el  Pato- 
Creo  recordar... 
El  que  tenía  un  lunar 

en  salva  Sea  la  parte.  (Dándole  un  gran  bofetón.) 

¡Chiquilla! 

Perdone  usté 
el  modo  de  señalar. 
Por  poco  me  haces  llorar. 
Puedes  seguir. 

Seguiré. 
Pues  el  Pato  resultó 
más  malo  que  mi  papá, 
y  á  mi  bendita  mamá 
de  un  volapié  ¡la  mató!  (Acción.) 
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Ahora  dígame  usté  á  mí 

si  después  de  tanto  horror 

puedo  yo  sentir  amor. 

Gorra 

¡Hombre,  yo  creo  que  sí! 

Pamema... 

Barb. 

¡No  me  taladre 

el  corazón! 

Gorra 

Yo  no  trato... 

Barb. 

¿Pa  que  sea  como  el  Pato 

ó  sea  como  mi  padre? 

Gorra 

¡Barbianilla,  qué  manía! 

Todos  iguales  no  son, 

pues  si  llevases  razón 

y  aplicases  tu  teoría... 

porque  tu  madre  escapó 

con  uno,  Barbiana,  ¿quieres 

que  vayan  toas  las  mujeres 

á  guillárselas? 

Barb. 

¡Oh!  ¡No! 

|Era  una  santa! 

Gorra 

Me  obligas... 

Barb. 

Aparte  su  escapatoria 

era  una  santa... 

Gorra 

De  historia. 

Basta  con  que  tú  lo  digas. 

¡Ah!  Pamema  viene  aquí,  (lo  llamo.) 

Barb. 

¿Lo  llama? 

Gorra 

Lo  llamaré 

pa  que  á  él  le  digas  lo  que 

no  quieres  decirme  á  mí.  (Entra  Pamema.) 


ESCENA  VIII 


barbiana,  tío  gorra,  pamema 

Pam.  ¡Casquivana!  (Transición-)  Digo,  no, 

Barbiana. 

BARB.  (Coo  cierta  frescura.) 

¡Hola!  Adiós,  Pamema. 
Gorra        Hijo  mío,  yo  he  quedado 
á  la  altura  de  la  fresa. 
Ahora  tú  puedes  hacer 
lo  que  mejor  te  parezca- 
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Voy  á  tomarme  una  copa, 
dos  copas,  ¡una  docena! 

Barb.  Vamos,  lo  que  va  a  tómal- 

es una  gran  borrachera. 

Gorra  Es  muy  posible.  Hijo  mío, 
sé  bueno  y  dame  otra  perra. 

PAM.  Tome  USted.  (Dándosela.) 

Gorra  ¡Gracias,  pimpollo! 

¡Duro,  duro  á  la  cabezal 

(Con  misterio.  Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 


BARBIANA   y   PAMEMA 


Barb. 

Pam. 

Barb. 

Pam. 

Barb. 

Pam. 

Barb. 

Pam. 
Barb. 
Pam. 
Barb. 

Pam. 

Barb. 

Pam. 

Barb. 

Pam. 

Barb. 
Pam. 


Barb. 

Pam. 

Barb. 


Le  voy  cobrando  cariño,  (con  dulzura.) 
¿A  mí? 

Sí,  señor. 

¿De  veras? 
¿Tú  eres  tonto? 
(convencido.)        De  remate. 
Puede  ser  que  me  convengas. 

Me  VOy  á  Casar  contigo.  (Resueltamente.) 

¡Santo  Dios! 

Cosa  resuelta. 
¡Soy  muy  tonto! 

Pues  por  eso 
me  caso  contigo.  ¡Ea! 
¿Pero  es  verdad? 

¡Te  lo  juro! 
¡Ay,  mi  Barbiana! 

Pamema, 
si  no  me  caso  contigo... 
¿Qué? 

Me  caso  con  cualquiera. 
Voy  á  buscar  los  papeles 
antes  de  que  te  arrepientas, 
porque  aunque  tonto,  conozco 
que  eres  un  poco  veleta. 

¡Niña  de  mi  corazón!  (Poniéndose  en  jarras.) 

¿Vas  á  cantar  peteneras? 
Soy  muy  tonto. 

¡Tonto!  ¡Tonto!  (Con  mimo.) 
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Pam.  ¡Vaya,  adiós!  (Mutis.) 

Barb.  Hasta  la  vuelta. 

(Sa  oye  dentro  un  cencerro.) 

¡Cielos,  qué  escuchol  ¡Un  cencerro! 
Ese  es  el  Chalán  que  llega. 


ESCENA  X 

BARBIANA,  CLARA,  TÍO    GORRA,    RANO,  CHALAN,    CABO,   todos 

por  el  foro.  El   Chalán   trae  colgado  al  cuello  un  cencerro  plateado 

muy  grande 


Gorra 

¡Maravilloso! 

Rano 

¡Sublime! 

Cabo 

¡Es  una  cosa  estupenda! 

Clara 

¡Qué  cencerro! 

Gorra 

Yo  no  he  visto 

nada  que  se  le  parezca. 

Barb. 

En  efecto,  es  muy  hermoso. 

Chalán 

Esto  da  honra  al  que  lo  lleva. 

Barb. 

Es  muy  raro. 

Chalán 

Solo  hay  otro 

que  al  mío  se  le  parezca. 

Cabo 

¿Cómo  no  lo  tiene  usted? 

Chalán 

Porque  lo  tiene  un  maleta 

que  se  llama  el  Pato. 

Barb. 

¡El  Pato!  (Grito  de  angustia.) 

Gorra 

Metió  la  pata. 

Clara 

¡Babieca!  (ai  chalán.) 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  PAMEMA  por  el  foro 

Pam.  Muy  buenas  tardes,  señores. 

¿A  qué  obedece  esta  juerga? 
Gorra        Es  que  estamos  admirando 

un  cencerro. 
Chalán  ¡Cosa  buena!  (Mostrándole.) 

Pam.  ¿Y  esto  les  admira  tanto? 

¡Esto  no  vale  la  pena! 
Chalán       ¿Que  no  vale? 
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Barb. 

(Horrorizada.)     ¿Qué  has  DICIDO? 

Pam. 

Que  esto  es  una  fiambrera. 

Chalán 

Calle  usted  ó  le  doy  con 
el  cencerro  en  la  cabeza. 

Pam. 

Yo  tengo  otro  igual. 

Barb. 

:Ah!  iAh! 

Gorra 

¡En! 

Cabo 

ilhl 

Rano 

¡Oh! 

Chalán 

¡Uf!  (Pausa.) 

Clara 

Se  armó  la  gresca. 

Chalán 

¿Con  que  otro  igual? 

Pam. 

jSí,  señor! 

Barb. 

(Desesperadísima.) 

jNo  es  posible! 

Pam. 

Que  sí,  prenda. 
Lo  tengo  empeñado. 

Chalán 

¿Sí? 

Pam. 

Mire  usted  la  papeleta  (La  enseña.) 

Chalán 

Pero  no  será  de  usted. 

Pam. 

Es  de  mi  papá. 

Barb. 

(Loca  perdía  ya.)  ¿De  veras? 

Chalán 

¿Su  papá  de  usted  se  llama?... 

Pam. 

¿Le  va  usté  á  extender  la  cédula? 

Barb. 

¡Por  favor,  dinos  su  nombre! 

Pam. 

Pues  se  llama  Juan  Pamema. 

Barb. 

¡No  es  él! 

GORRA 

¡No  es  él! 

Barb./ 

¡Gracias! 

Chalán 

¡Gracias! 
El  dueño  de  la  pareja 
de  este  cencerro,  se  llama 
el  Pato. 

Pam. 

¡Pues  buena  es  esa! 
¡Ese  es  mi  padre! 

Barb. 

¡No! 

Pam. 
Barb. 

¡Sí! 
¿Pues  no  se  llama  Pamema? 

Pam. 

Pamema,  ó  Pato,  es  igual. 

Barb. 

¡Que  me  muero! 

(Con  la  desesperación  de  la  que  se  queda  sin   novio.) 

Pam. 

Aunque  te  mueras, 
Juan  Pamema,  alias  el  Pato 
se  llama  mi  padre  ¡ea! 
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Barb. 

[Jesús! 

Gorra 

¡Jesús! 

Clara 

¡Jesús! 

Chalán 

¡Cielos! 

Pam. 

¿Quién  estornudó? 

Gorra 

¡Babieca!  (A  Pamema,) 

¡has  metido  la  patita! 

Pam. 

¿La  patita? 

Gorra 

¡Toda  entera! 

Barb. 

¡Cabo,  me  caso  contigo! 

Cabo 

¿Conmigo? 

Pam. 

¿Qué?  ¡Sinvergüenza! 

Barb. 

/ Ay  padre,  padre,  padre!  (ai  Gorra.) 

Gorra 

¡Ay  hija,  hija,  hija! 

Pam. 

Ni  tú  tienes  vergüenza, 

ni  nadie  en  tu  familia. 

Cabo 

¡Ese  insulto  lo  recojo! 

Te  voy  á  romper  las  muelas!    - 

(Se  dirige  á  Pamema  y  éste  huye.) 

Pam. 

Sujetadme...  que  me  mata. 

Chalán 

¡Pamema! 

Gorra 

¡Cabo!  (Sugetando  al  Cabo.) 

Chalán 

¡Prudencia! 

Todos 

(Cantando  con  música  de  «La  Leyenda  del  Monge.) 

Prudencia  y  calma, 

prudencia  y  calma 

yo  tengo  el  alma 

puesta  en  un  tris. 

(Los  personajes  se  dividen  en  tres  grupos,  y  cada  uno 
de  ellos  hace  mutis  por  un  lado,  andando  á  compás  de 
la  música  que  cantan.  Estudíese  mucho  el  cuadro  final 
para  que  resulte  lo  más  cómico  posible.) 


MUT4CION 
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Habitación  de  la  casa  de  la  Barbiana,  algo  más  lujosa  que  la  del 
cuadro  anterior.  Puertas  laterales  y  una  en  el  foro.  En  el  centro 
una  mesa  con  copas  y  botellas.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 


BARBIANA,  EL  TÍO  GORRA,  CHALÁN,  CABO   y   RANO,    aparecen 

bebiendo  y  armando  gran  estrépito.    Barbiana,    pálida   y    siniestra, 

está  sentada  y  di  á  entender  que  medio  la  ha  cogido. 


Gorra 

¿Cómo  te  encuentras? 

Barb. 

Muy  mal. 

Cabo 

¿Por  qué? 

Barb. 

Porque  no  estoy  bien. 

Gorra 

Será  efecto  del  Ojén. 

Cabo 

¡Qué  bonita!  (Por  la  Barbiana.) 

Barb. 

¡Qué  animal!  (Por  el  cabo, 

Chalán 

Para  cuernos... 

Rano 

Los  de  usted. 

Cabo 

¡Hombre,  no  sea  tostón! 

como  yo  haga  colección 

le  voy  á  ganar. 

Chalán 

¿Sí,  eh? 

Rano 

¿Estás  tú  mala,  Barbiana? 

Barb. 

Mira,  Rano,  en  plata  hablando; 

la  gran  lata  me  estáis  dando. 

Idos. 

Rano 

No  nos  da  la  gana. 

Cabo 

Yo  mato  este  tarde. 

Gorra 

¿A  quién? 

Cabo 

A  alguno. 

Gorra 

No  será  á  mí. 

Cabo 

Yo  mato  esta  tarde. 

Chalán 

¿Sí? 

Cabo 

Yo  mato  esta  tarde. 

Barb. 

¡Amén! 

Vamos,  la  sangre  me  arde. 

¡Idos! 

Cabo 

¡Idos! 

Chalán 

¡Qué  bonito! 
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Gorra 

Dadnos  antes  un  traguito. 

Barb. 

¿Otro? 

Cabo 

Yo  mato  esta  tarde. 

Barb. 

Una  copa  de  aguardiente 

y  á  la  calle.  (Les  da  las  copas.) 

Cabo 

¡Qué  serrana! 

Gorra 

Vaya  á  tu  salud,  Barbiana.  (Bebe.) 

Cabo 

¡Qué  gorrona  es  esta  gente! 

Chalán 

Solos  os  quedáis  los  dos. 

Cabo 

¿Se  van? 

Barb. 

No  es  que  yo  los  eche,  (mit 

Cabo 

Que  á  ustedes  les  aproveche. 

Gorra 

Y  á  ustedes  también. 

Rano 

Con  Dios. 

(Vanse  por  el  foro  Gorra,  Chalán  y  Rano.) 

ESCENA  II 

amable.) 


BARBIANA  y  el  CABO;  éste  va  á  la  puerta  del  foro  á  despedir  á  los 
que  se  van 


Barb. 

Me  VOy  á  mi  CUarto.  (Dando  una  carrerita.) 

¡No!  (Deteniéndose.) 

¡Al  Comedor!  (Otra  carrerita.) 

¿Para  qué?  (So  detiene.) 

A  mi  CUartO  y  Cerraré.  (Otra  carrerita.) 

Me  quedo  aquí  y  se  acabó,  (se  sienta.) 

Cabo 

Ya  estamos  solitos. 

Barb. 

Sí. 

Cabo 

Y  casados. 

Barb. 

Es  verdad. 

Cabo 

¡Casarse! 

Barb. 

¡Qué  atrocidad! 

Cabo 

Eso  me  parece  á  mí. 

Estás  pálida. 

Barb. 

No  es  nuevo. 

Cabo 

¡Y  ahora  colora...  chiquilla, 

pareces  una  tortilla!... 

Barb. 

¿Si? 

Cabo 

De  tomate  con  huevo,  (pausa.) 

¿Estás  mala? 

Barb. 

¡Qué  se  yo! 
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Cabo  Nos  quedaremos  aquí. 

¿Tú  quieres  que  hablemos? 
Barb.  Sí. 

Cabo  ¿Nos  vamos  al  cuarto? 

Barb.  No. 

Cabo  (Muy  dramático.) 

¡Pues  á  mí  no  me  acomoda 
quedarme  aquí  pa  charlar! 
¡Vaya  un  modo  de  pasar 
la  primer  noche  de  bodaL 

¡Ninguno  así  la  pasó!  (Amabilísimo.) 

Mas  si  quieres  me  decido 

á  irme.  ¡Si  no  hay  un  marido  (ai  público.) 

mas  complaciente  que  yo! 
Barb.  Gracias. 

Cabo  Mas  no  me  esclavizas. 

Ahora  voy  á  complacerte, 

mas  si  repites  la  suerte 

te  pego  un  par  de  palizas. 

(Volviendo  á  dramatizar.) 

¡Vamos;  ya  de  ira  estoy  ciego!  (Medio  mutis.) 
Barb.  Oye...  ¿quieres  responder 

á  una  preguntita? 
Cabo  ¿A  ver? 

BARB.  (Con  extremada  dulzura.) 

¿Qué  me  harás  si  te  la  pego? 
Cabo  ¡Chiquilla,  tú  estás  guilla! 

¡No  he  acabao  de  casarme 
y  piensas  en...  preguntarme 
esas  cosas,  condena! 

BARB.  ¿VamOS,  dí?  (Con  zalamería.) 

Cabo  No  atino,  esposa. 

Barb.  ¿Si  te  la  pego,  qué  harás? 

Cabo  Pues  na,  de  cuatro  patas 

te  apabullo...  cualquier  cosa. 
Barb.  (Vamos,  la  sangre  me  quema 

con  sus  cosas.)  ¡Vete  ya!  (Trágico.) 
Cabo  Hasta  mañana.  (Mutis.) 

Barb.  ¡Y  Se  va!  (Descansolada.) 

¡Es  más  tonto  que  Pamema! 


ESCENA  III 

BARBIANA,  después   PAMEMA 

Barb.  ¡Hermosa  nochel  ¡Ay  de  mí! 

¡Cuántas  noches  como  esta, 
en  borrachera  y  en  fiesta, 
desatinada  perdíl... 
Estoy  que  de  rabia  estallo. 

(Entra  Pamema  y  da  un  tropezón  muy  grande  en  el 
foro.) 

¡Ehl  ¡Pamema!  ¿Es  ilusión? 
Pam.  Soy  yo  que  di  un  tropezón 

y  me  he  Jecho  polvo  un  callo. 
Barb.  ¡Es  mi  Pamema  gentil! 

Pam.  Yo  soy,  <|ue  vengo  á  buscarte. 

Barb.  Ven,  que  pueda  contemplarte 

á  la  luz  de  este  candil. 

(Llevándole  para  que  le  dé  de  lleno  la  luz  del  can 
dil  y  para  que  Pamema  haga  gestos  ridículos,  á  fin 
de  que  se  rían,  si  quieren,  los    señores    del    público  ) 

Pam.  ¿Me  has  visto? 

Barb.  Perfectamente. 

¿Cómo  has  entrado,  bribón? 
Pam.  No  por  obra  de  varón, 

sino  milagrosamente. 
Barb.  ¡Lárgate  ya! 

Pam.  ¡Casquivana! 

Barb.  Como  güela  el  contrabando 

mi  marido...  ¡Te  lo  mando! 

¡Vete! 
Pam.  ¡No  me  da  la  gana! 

Barb.  ¿No  te  largas? 

Pam.  ¡No! 

Barb.  ¿No? 

Pam.  ¡No! 

Barb.  ¡Que  llamo! 

Pam.  ¿Dónde  está? 

Barb.  Allí. 

(Señalando  al  cuarto.) 

Pam.  ¿Y  te  deja  sola  aquí? 

¡Ese  es  más  tonto  que  yo! 
¿Me  quieres  mucho? 
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Barb. 

¡La  mar! 
¡Pero,  vete! 

•'Pam. 

¡Casquivana!... 
No  cantes  más  la  Africana, 
vente  conmigo  á  cenar! 

¡Vente  Conmigo!  (Tirando  de  ella.) 

Barb. 

No  puedo.  (Resistiendo.) 

¿No  sabes  que  mi  mamá 
se  escapó  con  tu  papá? 

Paxm. 

Pues  por  eso. 

Barb. 

¡Tengo  miedo! 

Pam. 

¡Vente  conmigo! 

Barb. 

¿Te  irás? 

Pam. 

(Un  poco  cargado.) 

¡Como  no  vengas,  te  templo!  (Acción  de  pegar 

0 

¡Seguiremos  el  ejemplo 

que  nos  dieron  los  papas! 

Barb. 

¡Que  voy  á  llamar! 

Pam. 

¡Llamando 
te  pierdes! 

Barb. 

¡Venid  á  mí!  (a  gritos.) 
¡Ven,  carabinero,  aquí, 
que  quién  entrar  contrabando! 

Pam. 

¿Por  qué  llamas? 

Barb. 

(con  pasión.)            ¡  Ay,  mi  niño! 
Porque  te  quiero.  Eso  es  claro. 

Pam. 

¿Sí?  ¡  Pues  vaya  un  modo  raro 
de  demostrarme  el  cariño! 

ESCENA  ÚLTIMA 

LA  BARBIANA,  PAMEMA  y  EL  CABO  con  gorro  de  dormir 

Cabo  ¿Quién  grita?  ¡  Un  hombre  falaz! 

Barb.  ¡Mátame! 

Pam.  (a  Barbiana.)  ¡No  disparates! 

(Al  Cabo.) 

¡No  la  mates,  no  la  mates; 
déjala  vivir  en  paz! 
Cabo  Lo  quisistes... 

(Saca  un  fuelle  muy  grande  y  empieza  á  echar  viento 
con  él  á  Barbiana,  la  cual  estornuda  dos  ó  tres  veces.) 

Pam.  ¡Alma  mía! 
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Cabo  ¡Infame! 

(Barbiana  estornuda.) 

Pam.  ¡La  va  á  matar  I 

Barb.  ¡Qué  manera  de  soplar! 

("Vuelve  á  estornudar.) 

¡Me  muero  de  pulmonía! 
Cabo  ¡Vamos!  (a  Pamema.) 

Barb.  Se  van  á  matar 

y  yo  me  voy  á  morir. 

Así  tengo  que  concluir 

por  tanto  coquetear. 

(Al  público.) 

Público:  de  buena  gana 
me  muero;  mas,  ¡por  favor! 
dale  un  aplauso  al  autor 
insigne  de  Mariana. 


TELÓN 


OBRAS  DEL  AUTOR 


Las  discreciones,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  de  Albacete,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa. 

Roberto,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verso. 

Un  vivero  de  Ótelos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso . 

¡Barbiana!,  parodia  en  un  acto,  dos  cuadros  y  en  ver- 
so. (Segunda  edición.) 

La  primera  guardia,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  tres 
cuadros  y  en  prosa  y  verso. 

Loreto,  monólogo  en  verso.  (Segunda  edición.) 

Las  piezas  de  convicción,  juguete  cómico-lírico  en  un 
acto  y  en  verso. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
ele  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  Ai.  Mu- 
^illo  calle  ele  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es- 
parteros, 11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  C.a  calle  de  las  Infantas,  13,  y  del  Sr.  Es- 
cribano,  plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración, 


También  pueden    hacerse  los  pedidos  de   ejemplares  directa, 
mente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  gello 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


